
.n,Q'1l~,\~CIOH 

A¡¡:o LVI. .\!ADHIU 15 or;: ;>;1\\ 110\111111>: UK 1912 ~lhl . XLII. 

48 



Canalejas o la esperanza 
(12 noviembre 1912) 

José Miguel Naveros 

España conoce desde el asesirzato del general Prim, 21 de diciembre 1870, 
cuatro asesinatos más de jefes de Gobiemo: Cá,¡ovas del Castillo, 

8 de agosto 1897; José Canalejas, 12 de noviembre 1912; 
Eduardo Dato, 8 de marzo 1921, Y Luis Carrero Blanco, 

20 de diciembre /973. 
Analizando estos cinco atemados, como escribimos para la Historia, 
no debemos ocultar que tres de éstos so>¡ manifiestamente de Estado, 
y dos entran sólo en el campo del anarquismo: los de Cá.lOvas y Dato. 

Los crimenes de Estado siempre tienen una em'oltura de difícil 
o imposibledescubrimie,zto. ¿Se habrá ahondado más, y alÍn se ahonda, 
que sobre el asesinato del presidente Kellnedy? Pues nunca se sabrá, 

pese a todo el aparato policial estadoullidense, de dónde partió 
la iniciativa que movió la mano o las manos asesinas. 

~ E refiero en es te trabajo 
IPJ exclusivamente al ase­
smato de don José Canalejas y 
Méndez, malogrado político 
español, ferro la no ---como fe­
rrolano era el líder soc ia lista 
Pablo Igles ias-, asesinado en 
plena Puerta del So l , a las 
once y media de la mañana de l 
12 de noviembre de 19 12.Ase­
sinaclo, ¡qué curiosidad!. en el 
punto cero de España. Allí se 
derramó su sangre generosa 
por introducir un cambio en 
las exterioridades del Go­
bierno de nuestro país. El ve­
nia del «posibilismo » -ideas 
avanzadas republicanas­
que le permitían ser ministro 
con la Corona. 
• Canalejas - hay que oí¡' al 
conde de Romanones- había 
sido ministro con la Regente 
en 1894 por pocos meses, no 
logra ndo cap tarse s impatías 
en Pa lacio, En realidad, en 
aquella época no sentía el mar 
narquismo; defendía la teoría 

de la accidentalidad de las 
formas de gob ierno, y llegaba 
a proclamar que no era in4 
compatible el ca rgo de minis4 
tro de la Corona con no ser 
amigo del Rey » (1). 
Las responsabilidades por la 
pérdida de las Colon ias y la 
firma del tratado de París, an4 
teriormcnte, tras de sesiones 
movidas en el Congreso, le 
mostraron como uno de los 
QI'adores más severos .• Acti4 
tud-afirma Romananes-no 
o lvidada por la Regente, y 
causa quizá de que la gran 
personalidad de l que luego 
presidió el Consejo de minis4 
tros perdiera por completo sus 
simpatías» . 
Pero como la personalidad P04 
lítica es de l que tiene ideas 
nobles y justas, «y las arroja 

(J) .00'10 Maria Cnsti"a de Habs, 
burgo Lorr,1Q, La discrrla Rege,ue_, 
Conde de RomanOIle5. Esposa Cal, 
pe, S. A. Madrid. /933. 

en medio de la sociedad para 
que germinen y echen fru to. 
-dijo Ganivet-, Canalejas 
fue ministro varias veces, p"re­
s idente de las Cortes y jefe del 
Gobierno. De todos los segui­
dores de Sagasla, sin duda, no 
era sólo el más joven, sino el 
más inteligente y tenía puesta 
la mirada sobre los picachos 
de los Pirineos, preocupado 
por hacer una España eur04 
pea. Provenía Canalejas de 
una familia liberal. hijo de un 
gran ingeniero, y su tío don 
Francisco de Paula Canalejas, 
catedl'á lico de Literatura. era 
uno de los eruditos más nota­
bles de su tiempo. De aquí la 
precodsima vocación lilera­
ria de José CanaleJas, en 187 1 
doctqr en Filosofía y Letras, y 
en 1872 doctor en Derecho. 
Fervoroso republicano como 
tantos jóvenes de su tiempo, 
después del fracaso de la revo­
lución de septiembre aceptó 
un «posibilismo» qu~ le per-
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''''STITlJT(j 
TP,ABJ,..J U: 

Canal.,.., CanaleJ ... 
Canalejas es un Mrbiin 
¡Hay que \'eI" • CanaJejaw 
_ en su podeot&II 

o. todo. lo, seguidor •• d. S.g .. ~. no .r. aolo el mi. joven (C.nel_' .. " .Ino .. m'. 
Intelgant. y tlnl, 'e mirada lobrllol Pirineo .. preocupado por hlclr un. Eapl¡w, luroJ"l. 

(Clrieatur. d. Clnl'II •• , aparecida In _Oon 0'""101._, el 2 ct. mayo d. 1102). 

mi tió ser subsecretario de la 
Presidencia en 1883. ministro 
de Fomento en 1888 y de Ha­
cienda en 1894. Se dice -así 
lo afirman Romanones y 
otros- que ganado por la 
simpatía personal de Alron­
so XII(. llegó a ser monár­
quico convencido y que, por 
otra parte, e l joven rey fue 
captado por la inteligencia 
excepcional de Canalejas. 
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EL HOMBRE EN SU 
DIMENSION POLITICA 
y HUMANA 

Canalejas encaja dentro de los 
hombres que dejándolo todo. 
se entregan exclusivamente a 
la política,y a la política da su 
vida. ¡Y tan La dio! Como polí­
tico activo, no sólo de teoría , 
pero sin dl'sdeñal' la teol'ia. 
Dice Ortega l Gasset, y con rn-

zón: .Teoría no es más que 
teoría de la práctica, como la 
práct ica no es otra cosa que 
praxis de la teoría, o como 
Leonardo supo decir mejor: 
"La teorica é il capitano e la 
pratica sono i soldati",. (2) , 

Nadie inventó la política posi­
tiva: no hay política posible si 
no encierra un concepto de 
ideología. Toda politica sin 
ideología, tarde o temprano se 
viene al suelo. El ejemplo de 
Primo de Rivera y Franco, pa­
sando por la República. no se 
hubiera dado sin el asesinato 
de José Canalejas en ese punto 
cero de España: la Puerta del 
Sol. 

Canalejas tenía fe en las leyes. 
y más fe en que esas leyes las 
respetara constitucional­
mente el pueblo español. Por 
eso él defendió la leyde Reclu­
tamientoen 1912,leyqueabo­
lía. o intentaba entonces abo­
lir, la .,inmoral redención a 
metálico». Dice el conde de 
Romanones noblemente en su 
1 i bro El Ejército y la Política, 
refiriéndose a esta ley de Ca­
nalejas: 

.Consiguió el liberalismo es­
pañol en los pl'imeros años de 
la Regencia ll evar a las leyes el 
espíritu de la revolución de 
1868; el sufragio universal y el 
Jurado fueron implantados; 
sin embargo, no ¡mentó si­
quiera igualar a los ciudada­
nos en el servicio militar y 
continuó la redención a metá­
lico. produciéndose los mayo­
res estragos, Y es que ni el su­
fragio universal ni el Jurado 
asustaban a las clases acomo­
dadas; sabían que había de 
transculTir mucho tiempo an­
tes de que estos principios en­
carnaran en la realidad de la 
vida. En cambio, ,'esistían con 
fiereza la igualdad en el servi­
cio militar. porque no conce­
bían que sus hijos pudieran 
someterse a la servidumbre 

(2) .Obras completas de Josi Orte&o Y 
Ga!iset». Tomo J Revista de Oecidtmte. 
Madrid. 



que éste impone; lo concep· 
tuaban como algo incompati­
ble, atentatorio a la indepen­
dencia económica y social de 
que gozaban, a su casta y a su 
rango». Y agregamos -de la 
mano de Romanones, lle­
vando nuestros dedos en la 
máquina-lo siguiente, que es 
importante: «Prim fue quien 
proclamó la necesidad de abo­
lir la redención a metálico; 
Castelar quien con mayor elo­
cuencia abominó de ella» (3). 
Decimos nosotros: Canalejas 
la impuso aunque con todas 
las cortapisas de su tiempo: el 
soldado de cuota. En España 
se ha marchado siempre lento 
en política, cuando se han 
querido hacer las cosas consti­
tucionalmente, por el Parla­
mento, diciéndole al pueblo 
que hay leyes. Pero si luego 
esas leyes no se cumplían, o no 

(3) .El Ejército y la Política_ Conde de 
Romallones. Renacimiento. 1921. 
2." ed. 

se avanzaba con ellas, y se in­
terrumpían, en cuanto ocurre 
«algo gordo,> --decía Gani­
vet-, el pueblo dudaba de 
esas leyes. Se suspendían sus 
garantías, sus derechos, sus 
libertades. Y todo volvía para 
atrás. 

En este empeño de garantizar 
las leyes, de mirar a Europa, 
se deshacía la vida de José Ca­
nalejas. Claro que él no podía 
refundir la naturaleza de los 
españoles, ni establecer por 
medio de leyes la felicidad de 
éstos. Y menos con la cerril 
clase conservadora de nuestro 
país. La más cerrada de Eu­
ropa a injusticias y avasalla­
miento. 

Se ha dicho, y es cierto, por un 
filósofo, que por muchos des­
cubl-imientos que se hagan en 
este país del amor propio, 
siempre quedarán tierras in­
cógnitas por descubrir. 
De este amor propio fue víc-

tima Canalejas, no sólo por 
combatir los avances revolu..: 
cionarios y el clericalismo 
«con su verbo imponderable » 
-dijo Romanones-, sino 
también por los recelos y en­
vidias que levantó entre mu­
chos destacados liberales, 
pero en ninguno como Moret. 
Oí de los labios de don Natalio 
Rivas. viviendo en Velázquez, 
próximo a Alcalá, lo que Mo­
ret dijo cuantloel asesinato de 
Canalejas junto a otro político 
-don Natalio no estaba se­
guro del nombre del segun­
do-: «De haber seguido vi­
viendo nos hubiéramos tenido 
que buscar un Pardinas». (Es­
tas son tremendas declaracio­
nes de la Historia yel recoger­
las es necesario; escribir para 
la Historia obliga a mucho). 
En el último Gobierno de la 
Regencia, donde doña María 
Cristina tu va que pasar por las 
imposiciones de Sagasta, figu­
raban como ministros Moret y 

El ejemplo de Prlmo de Rivertl y Franco. palando por la RepubUca. no sa hubiera dado sin el asesinato de José Canalejas en ese punlo cero de 
Espeña: la puerta del Sol (lugar donde lue asellnado CanaleJal. delante de la librerI .. de Sen Martin). 
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Canalejas; para conseguirlo 
cuánlo luchó el viejo li\;leral. 
Pero "pronto comenzó la lu­
cha entre Morel y Canalejas 
-refiere Romanones-; éste 
no perdió ocasión de exigir el 
cumplimiento de lo conveni­
do. Se estudiaba su desarrollo, 
mas no se traducía en medidas 
efectivas por la falta de tiem­
po. La oposición acuciaba a 
Canalejas por la postura falsa 
en que se encontraba; a lodo 
trance se quería que saltara 
del Gabinete, y al fin saltó con 
motivo de una Real orden dic­
tada por Morel, estimada por 
Canalejas desnaturalizadora 
de la de Alfonso González, que 
obligaba a todas las Ordenes 
religiosas a inscribirse en el 
registro general de Asociacio­
nes», ... «Agravó aún más la si­
tuadón una circular del Nun­
cio, Rinaldini , dirigida a los 
obispos, incitándolesa resistir 
el cumplimiento de lo orde­
nado por el ministro de la Go­
bernación» . 

La dimisión de Canalejas fue 

irrevocable , pero su sal ida en 
vísperas del día de la jura del 
Rey ~xaltación a su reina­
do-, obligó a Sagasta a que la 
aplazara. Le costó lo suyo. 

CANALEJAS, ALMA DEL 
PARTIDO LIBERAL 

Al hacer su historial político 
no hay duda que, desde la 
muerte de Sagasta , no podía 
ser otro que Canalejas el alma 
del partido liberal. Ya lo había 
dicho Romanones y nos lo re­
pi te en Notas de una vida, 
cuando al morir Sagasta 
nombra a todos los que le 
pueden suceder: Montero 
Ríos, Moret, López Domín­
guez, Vega de Armijo y Cana­
lejas (4). Dice el conde: 
-Entre todos aquellos emi­
nentes hombres públicos (¿no 
exageraría Romanones?), Ca-

(4) _No/as de wla vida (1912-1931) •. 
Co"de de Ramat/alJes. Espasa Cal­
pe. S. A /947. 

LA O~;Jn:D1DA DE OANALEJA S 

nalejas fue no tan sólo, como 
el más joven de todos ellos, la 
mayor esperanza in[austa­
mente perdida para España, 
sino el firme orientador de la 
política liberal española, por 
la inquietud mental de su po­
deroso cerebro abierto a los 
rumbos de la democracia eu­
ropea». 

Y Canalejas ocupó la cabecera 
del Banco Azul y la jefatura 
del partido. Ambos cargos 
ocupaba a su muerte. 
Orientándonos por cuanto se 
dijo a su muerte, nosolros he­
mos elegido dos textos --de­
cimos parte de ellos- donde 
se le sitúa tal cual fue. Uno 
corresponde al _ABe. y otro 
al .Heraldo de Madrid., Del 
periódico monárquico fun­
dado por don Torcuato Luca 
de Tena, para servir a la mo­
narquía y al rey. entresaca­
mos estas líneas: 
• La clemencia fue siempre su 
inspiración. En vano se regis­
trará minuciosamente ru vida 
pública y privada para enea n-

T~/o" lo.~ IIIl1rl.~lI'O.t.-No le nu.rche u.led, (or Dios, D. JOlé . Un minuto del'puétt.-,Vil'a la alflrlal IVaya un 'Urano 
nunlru I"¡rltna., oila nue,trol 1011010...... canudo 1 illlrblin quo no. e.pna sin ue ..... tlocioJ 

C'n,lej •• t,nl. " ,n t .... ,. ... ,. m'. le en qu, •••••• ,.. ......... pet.r. con.tltuclon •• ment. el pu.b4o •• p.AGI. (Ceric.tura de .. Blaneo ,. 
Negro", .lusl" •• un, de .,. crl.l. de Gobierno q ..... prol.goniz.r. C.n ...... ). 
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DESFUES DEL ATENTADO 

Curaron la caja 

La Nalldad 
::.,. ".no:: 

donde •• taba el muerto : 
tomaron en hombroe 
.1 pMado "retro; 
, uno. lollouodo 
, otrol 811 eUe n c lo, 
fueron huta Atocha 
tr&l 101 trfoi ",t08. 

To. a' ver 101 &eftoroe' 
que Iban en e' duelo, 
triete., ca.!:>l.bajol., 
mueUoI y deahecho., 
anta aquel cadAv.r 
me4,ltt un momento : 
1010& mio. quf .mlco. 

'tnfa ta" bu.noa! 

El cielo .ra trlete ; 
'1. tarde. de Invierno : 
como tria nle.e 
.. duhlso el duelo. 
J' aquello, •• I\ore • . 
.... Udo. d, n ... ro. 
hu,..ron, deJando 
1010 y trlate al muerto. 

To •• 1 •• rl .. 1 .. cara • . 
y al ".r1 •• eua .. ea toa. 
, .1 ".rl .. l •• huell,. 
d, .u& .",!rtmt.nto .. 
dije. por lo bajo, 
con dolor .Ineero : 
10101 mio qut Nna 
"'eben llevar dentro' 

Pero al poco rato. 
eul .1 mtemo tiempo. 

del .rupO de ami." 
brotó como un Il00. 
, .-eucb. tia mu..-ullo 
\' 01 un t'uch'cheo, 

. .. 
r ap ••• d... vocel 
que tueron c r eciendo ... 

Yo, al ver que ~It.ban. 
en aqufll cortejo, 
101 manCOI. 101 cojol. 
lo. mudo. y c letro. ; 
yo, al ver IU Iracundl •• 
Prtlrunte •• Ilro Inquieto: 
¡Dlol mIo! ¡Que dlc.n 

que no 101 entiendO' .. 

Poco. poco e l ruido 
le hito claro y elerto: 
1". vocee aqueU ... 
decl.n ("on tue .. o: 
MTendr. que lIer ·Se .. I ... .. 
MTendra que .er Prieto· .. . 

"Y el conde. ¿ no el n .. dl"'" 
.. ¡Eatar!a bueno!· ... 

Yo. al ver. por IIU. traille • . 
Que "10& d el entierro". 

aln llegar. Atocha. 
ya Iban. dfl relrre.o • 
hUlmeandO ¡. hfrenela. 
medito! en IlIenclo : 
.. 1 Dlo& mIo! 1 Dlol mio' 
; Qul' pOCo relpflto! .. .. -----: :La pidOla:: 

d. Pardilla • . 

Pl'IlIler&"Bdo le crey~ 

un conde, )' echaba lumbrfl 

Pero. !Jor tln .• e empl,6. 
)' .. ye r PUlO un pie en 111 culnbra . 
(tTnO : IlOI'qUfl el otro. no.) 

Un Gor6n QU' no& diO rl" .. 

A ('a •• lIe va d_ prl ..... 
Vo me !-Ie.ro lrN.ndemenl.e. 

y a.r lo connelo " ·U •• 
,. ....,.. rnll n" .. ~·lIfl n 11 menl f''' 

Vlll.nu ....... 1 d. alma .nlera. 
el de carAct.r tan .. rlo. 
el d e voz lan altaner •• 
le queda en l' mln'lterlo .. 
IQut fiera. I~tl or. que tllra ' 

Moret. .1 homb~ da "'0. 
que de un puntapl~ .n 'u lo ••• 
de la c.lle qued6 tlelO. 

va A pr'ltdlr al Con~elO .. 
,Que co ...... "'or, QUe COI.I! 

T.mblen BarrolO ha qued.do: 
pero elo no me ba chocado .. 

Ele no bubleae lalldo 
.unque )laur-a hubleae Ildo 
el que huhlea_ Ir0bern .. do 

Tru el atentado -.11 . 
el confUclo elludl"ntu 
ce .... y todo el mund6. tierno 
quiere a,yud .. r al Gobierno 
..ctual. QUf har. co .... mil. 

L& familia Jlbaral. 
tru el luto fun.ral . 
apareee m .... unid •. . 
Reina paz palrlarocal. 
y 'empleza una nu.v .... Id. 

Lo. mllmOl r.publlcanol 
no hablan d. r •• oluclonea. 

1 y ofrecen .nlr.mb •• mano • . 
1 contentOl Y campechanol. 

I
. t conde de Rom .. nnnfl' 

H.y pflr.pactl ...... hermo.,.. 

I Cu .. n lucha. rellcoro ....... 
..... ... ent .... mUI.lran final 
¡ Puel II que ha reluelM t'o.,,· 

l . .. " ~ ..... "',, 

O i di 1001.biol d. don N.lIllo RI ..... lo qua Moral dijo cu.ndo.1 1.lllnllo da Cen.laI •• junio e otro polltlco: .0. h.bar Il11ul6o "" ..... ndo nol 
hub",.mo. IInldo qua bu.u, un P.rdlñ ........ (Pol.l. de Lul. dI T.pI • • publle.da .n .Lo. SUCI_" • r.11. de 11 muerte dI C.nl'_j .. ). 

trarle un rencor, una vengan· 
za, un despecho . nada que pa· 
reciese violencia ni aun seve· 
ridad. Eso era, sobre todo. Ca­
nalejas: un hombre clemente, 
piadoso, todo blandura y tole· 
rancia. tan pródigo y tan exal· 
tado en sus efusiones genero· 
sas, que para llegar a donde le 
impulsaban sus sentimientos 
habría necesitado la omnipo­
tencia. Todas las contrarieda· 

des y las a marguras que le de· 
paró la política se originaron 
de esa noble condición suya. 
Quiso hacer más de lo hace· 
dero en la situación y en las 
circunstancias del país. Que· 
rer mucho; querer sin límites, 
fue su mé l-j to y su flaco en tre 
tanta-gente sin voluntad: que· 
rer una solución para cada 
problema, un remedio para 
cada necesidad, una mejora 

pal'a cada interés, una satis· 
facción para cada desconten· 
to , una merced para cada am­
bicioso .. ... 
Queda retratado y bien relra· 
tado Canalejas, visto con jus· 
ticia. Que no fue precisamente 
lo que e l propio «ABe. tuvo 
que decir de la intervención en 
el Congreso, en la tarde del 12 
de noviembre, del presidente 
interino nombrado oon ur· 
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geocia, senor Garda Prieto. 
Opinaba (,ABe )) del discurso 
de éste: 
ce ... Le bastará con decir: Ha 
muerto un hombre. Aquí hay 
011"0. Ha sucumbido un hom­
bre en el sagrado cumpli­
miento del deber. Sin ¡"edrol", 
sin tolerancia, recojo SU tú­
nica manchada de sangre y la 
ciño a mi corazón, buscando el 
bien de mi patria y el puñal 
del protervo» (5). 

«Heraldo de Madrid», ligado 
de antiguo a Canalejas, escri­
bió: 
ceCayóel presidenLc,sc suicidó 
e l asesino y el cuerpo exánime, 
como con más pormenores re­
lativos a este horroroso cri-

(5) .ABC,., /4 noviembre. Recogía ve­
fas a esta ce/Jsura, cl'Cyendo eminel1te la 
confirmación de Garda Prieto como ¡e(e 
del Gobierno: .. Lo. imparcial c.mstlra que 
ayer dirigimos por su discllrso ame el 
CO'lgreso tlO /Jos impide reconocer Sil 
mérito,.. 

Para .uceder a Canaleja •• a berajaron 
nombres y nombres. La Prensa estaba de" 
sorlentada. Romsnonea hizo valer .u. de" 
recho. de Jele del Congreso. Fue Jele del 
Gobierno a reganadlenles del Rey, que que­
rla la continuidad del In terino Garcra Prieto. 

(En le 1010, el conde de Romanone,). 

men decimos en otro lugar, 
fue metido en un coche y lIe-

vado a Gobernación, donde 
expiró e1 ilustre político sin 
prorerir una sola palabra. Este 
asesinato es un oprobio de la 
libenad, un testimonio ne­
randa de la maldad humana. 
Canalejas era un alma ab ierta 
a todos, un corazón que sentía 
como nadie la miseria del pró­
ji mo, un espíritu lleno de no­
bleza. Se había hecho el; con 
tcnacísima laboriosidad, 
aguijada por el noble anhelo 
de se¡" útil a su nación,» 

La muerte de Canalejas sí que 
dejó sin jefatura al partido li­
beral. En realidad, Canalejas 
más que Sagasta, contra-la 
opinión de Romanones, fue 
quien se lo llevó al sepulcro. 

Para suceder a Canalejas se 
barajaron nombres y' nom­
bres. La Prensa estaba deso­
rientada. Romanones hizo va­
ler sus derechos de jefe del 
Congreso. Fue jefe del Go­
bierno a regañadientes dd 

(Son 'e. once y me.dle de la mañana del 12 de noviembre de 1912. .. Machedo lermlnarla: .. ¡aué ca.ualldad!... Pero después añade sonrienle: 
CI.ro es que la. mlas son la. de ayer~). en la foto, el cadáver da CenaleJaa en el salón grande del Mlnl'lerlo de la Gobernación, anle. de ser 

lra.¡adado al Congreso de lo. Dlputedo •. 
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Rey que quería la continuidad 
del interino Cal'cía Prieto, 
Olro rumbo hubiera sido el de 
la Monarquía sin el asesinato 
de Canalejas, De «España 
Nueva» con instinto político, 
mirando por encima de los Pi­
rineos y mirandocuántoacon­
tecía en nuestro país, es este 
exacto comental'io: 
«No queremos refrenar el na­
tural impulso del corazón, que 
ha comenzado por semir hu­
manamente el fin brutal y trá­
gico de una vida en plena inte­
ligencia, Canalejas estaba 
unido a nuestra propia histo­
ria por muchos lazos, muy ín­
timos, muy estrechos, que no 
habían acabado de romper los 
dos últimos años de su acción 
en 'e l Poder. Era, dentro de la 
política, una culminación. 
Era -¡fue!- durante muchos 
años, con su palabra cálida, 
con su espíritu inquieto, con 
su cerebro, ávido de nociones 
nuevas, el último puente que 

podía tender la Monarquía 
hasta la lejana orilla dd por­
venir ... Y ahOl'a, b"uscamcntc, 
la sien atravesada por una ba­
la, Canalejas cae muerto.» 
Aquel presagio se cumplió: «el 
único puente que podía tender 
la Monarquía hasta la lejana 
orilla del porvenir. .. » se había 
dcn'umbado. DCITumbado. 

. De no formarse los hombres 
de Estado ---opinaba Gani­
vct- por generación espontá­
nea, no sé cómo se van a for­
mal'en nuestro país, donde no 
se ensei'ia ni el abecedario de 
la política nacional» (6). ESLo 
es lo que quiso impedir Cana­
lejas. Impulsaba la política de 
partido, no los cuadros de 
mando que luego pedían el 
voto para alzarse con el poder. 
(Hoy lo estamos volviendo a 
vivir en nuestra recién nacida 
democracia). 

(6) _El pon'enir de Espalía_, de Al/gel 
Ganivet. Ed. RetlacimielZlo, 1912, 

EL ATENTAOO y EL 
OSCURO PERSONAJE 
QUE LO LLEVO A CABO 

Por necesidad, queramos o no, 
tenemos que hacernos eco del 
hecho luctuoso del asesinalO, 
Se llamaba el asesino Manuel 
Pardiñas Serrano, hijo de 
Agustín y de María, natural de 
El Grado (Huesca) y había na· 
cidoell.°deencrode t8S6.Su 
profesión, pintor decorador, 
su domicilioen Burdeos. Esta­
Lura, 1,650 metros. Persona 
cuidada, enfermiza, poco ha­
blador, anarquista de cuida· 
do, peligroso, 

Estamos ante unos datos que 
no se conocieron cuando el 
asesinato de Prim (allí nadie 
supo nada), pero en el de Ca­
nalejas el asesino se suicida 
nada más cometido el crimen 
entre unos coches de punto de 
la Puerta del Sol. Se dijo que 
un policía le dio con un bastón 
y cayó al suelo. ¡Qué raro con 

EI •••• lno ••• ulcldo n.d. más com.tido.u c:rim.n .ntre uno. c:oche. de punto de l. Puerta d.1 Sol. Se diJo que un pollcl.le dio con un ba.tón, 
c:.,ó .1 .u.lo. jau. r.ro con lo fkit qua he .ldo .Iempr. dl.p.r" en est. p.I.1 (El c.d'ver d. M.nuel Perdln •• Serr.no), 
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t 
EL SERoR 

D. J05é Canaleja5 y I"\éndez 
:H:A ~UERTO 

POLlTICAMENTE 

Después de ser un traidor á su Patria y á sus ideales. 

Se ruega el disimulo en las demostraciones de alegría. 

Canalejas reposarA. en el Panteón de Traidores Ilus­
tres, donde le esperan ya Catilinfl, Don Oppas, Torque­
mada, Narváez, Fernando VlI, Chamarra y demás mal­
ditos de la H¡storia, 

En r •• lldad, Cln,lej ... mili. que Slg"'I. (:0111,.1, opinión d, Romanon •• , fUI quien •• III"ó 
el partido IIb"" ala.pulcro. (Esque'a anónimamente dl.trlbulda por Madrid, tra. 11 ••• aJ· 

nito d. C.n.I'I"~ 

lo fácil que ha sido siempre 
disparar en este país! (Uno re­
cuerda a Antonio Machado: 
«El señor Mairena lleva s iem­
pre su reloj con veinticuatro 
horas justas de retraso. De 
este m~do ha ¡'esueho el difícil 
problema de viviren el pasado 
y poder acudir con puntuali­
dad, cuando le conviene. a 
toda cita ... ) 

Cristóbal de Castro en el «He­
raldo de Madrid .. , del viernes 
15 de noviembre, escribía en 
primera página y columna 
primera,« La gente se pregun­
ta., y aclaraba: 

« ... la Policía tenía desde e l 
mes de julio retratos, fichas" 
itinerarios y hasta horarios 
del anarquista sospecho; que 
pudo y debió expulsarlo de 
España; que de haberlo expul­
sado no hubiese cometido el 
crimen, ¿no queda demostra­
da, como dos y dos son cua tro, 
la culpabilidad de la Poli­
cía? ... «La justicia instruye 

56 

proceso. ¿Contra quién? Este 
es el enigma de los autos. Con­
tra Pardiñas, que se suicidó, 
sería inú til o ¿ Contra supuestos 
cómplices? Es posible. Pero lo 
que hasta ahora parece indu­
dable es que el proceso no se 
instruye contra la Policía. Y lo 
que es indudable de todo 
punto es que la Policía, por 
culpable , debe ser castigada 
sin contemplaciones. (7) . 

(Son las once y media de la 
mañana del t 2 de noviembre 
de 1912 ... Machado termina­
ría: ti ¡Qué casualidad!. .. Pero 
después añade sonri e nte: 
Claro es que las mías son las 
de ayer .. ). 
Nosotros no incidimos en el 
suceso. Está como fue sin que 
se haya aclarado. Sin que 
nunca se aclare. 

(7) Hace años, eJ1 pleno franquismo, 
UJ1 agerlle de la po/ida, apellídado Carla­
villa, en 1m libro se rqerla al asesitrato de 
Ca"alejas. H,.bo una querella contra él y 
el libro SI! retiró de las librerias. 

Para los historíadores extran­
jeros que caen soore España 
co mo moscas, unas veces con 
razón Olras sin ella, en este 
caso Gerald Brenan, dice: 

«La CNT fue suspendida en 
Barcelona y otras ciudades, y 
sus oficinas fueron clausu­
radas. El movimiento sufrió 
un profundo colapso y la 
pl'ensa anarquista se vio su­
mida en la bancarrota (esto de 
la «bancarrota» hablando de 
prensa libertaria nos resulta 
tan extraño: ¿es que se tra­
duce malo que no se sabe lo 
que se dice?). Pero Canalejas 
pagó cara su firmeza: a l igual 
que Cánovas anleriormente, 
fue asesinado .. (8). 

España y su Historia ha sido 
siempre del último que llega y 
la hace objeto de sus entu­
siasmos. En la Historia los en­
tusiastas son parásitos. ¿Es 
que no podremos vivir sin és­
tos ... extranjeros o españoles? 
De los úl timos tampoco nos 
faltan. 
«El hom bre -decía Ortega y 
Gasset- tiene una misión de 
claridad sobre la tierra. Esta 
misión no le ha sido revelada 
por un Dios ni le es impuesta 
desde fuera por nadie ni por 
nada. La lleva dentro de sí, es 
la raíz misma de su constitu­
ción» ... 

PEQUEÑA BIOGRAFlA 
Y RECUERDOS 

Canalejas nació en El Ferrol el 
31 de julio de J 854. Vino a 
Madrid muy niño, donde sees­
tableció con su familia. Cursó 
simultáneamente los estudios 
de Filosofía y Letras y Derecho 
en la Universidad Central. 
Con dieciocho años explicó en 
la Universidad, durante tres 
cursos, literatura. Se dio a co­
nocer, casi por ese tiempo , 
como oradorelocuentísi mo en 
el Ateneo de Madrid. 

(B) _Ellaberinlo español ... Paris, /962. 
Ruedo Ibérico. 



Comenzó Canalejas su vida 
política afiliado ~l republica. 
nismo, del que fue un ferviente 
defensor. Fracasada la revolu· 
ción de septiembre aceptó, 
como hemos dicho, un «posi­
bilismo. que le permitió ocu· 
par cargos públicos. Fue por 
primera vez diputado aCortes 
por Soria-1881·1883-; es de 
nuevo diputado del 84 al 86. 
En las Cortes de 1887 ocupó la 
vicepresidencia. Desde el ano 
1891 representó el distrito de 
Alcoy, tierra a la que profe· 
saba gran carino, habiendo 
renunciado a ser diputado por 
1\1.adrid para continuar repre· 
sentando este distrito alican­
tino. También renunció, por 
igual motivo, a figurar como 
diputado por su pueblo natal. 
El caso de atracción de Cana· 
lejas por Alicante, aun cir· 
cunscribiendo su represen la­
ción al distrito de A1coy, es pa· 
ralela a la de Castelar, gadita· 
no, por Elda -todo Alican­
te-, Salvador Rueda, mala· 
gueno, por Santapola, y Cam· 
poamor, asturiano, por esta 
tierra levantina. Diría Azorín: 
«ambiente social; política de 
Levante: Conservadores; libe­
rales; republicanos posibilis. 
tas, o sea, de Castelar; repu­
blicanos federales;., etc. El 
hombre Canalejas busca a los 
hombres liber~les de España 
que se asientan por Levante. 

Periodista, catedrático, escri­
tor y filósofo, muestras del ta­
lento de Canalejas .• Sobre 
«Derecho parlamentario 
comparado. escribió una ex· 
celen te obra, así como un 
compendio de .. Historia de la 
Literatura latina., que pu­
blicó siendo muy joven. 

No construimos sobre él esa 
genialidad que se cubre con la 
palabra talento. Hemos que­
rido presentarlo como un polí­
tico eficaz, preparado, que 
perdió España para bien de 
ella. Encerraba en su alma un 
patriotismo formado por la 

EL EXOMO. SEtlOR 

O. JOSE CANALEJAS y MUDEZ 
PRESIDENTE DEL. CONSEJO DE MINISTROS 

FALLECIO VILMENTE ASESINADO EN ESTA CORTE 
EL D1A 12 DEL CORRIENTE 

A LAS ONCE Y MEDIA DE LA MAJlANA. 

D. E. P. 

El 60bierno de S. M., los Presi­
dentes del Senado y del eongreso, 
la desconsolada viuda, hijos y de­
más parientes 
Tienen el honoT de invitaT á la conducción 

del cadáver, que tendrá lugar hoy día 13, 
á las tres de la tarde, desde el Palacio 
del Congreso de los Diputados á la 
Basílica de Nuestra Señora de Atocha. 

.. El unlca pulnt. que podl, Ilndl'" Monlrqul, h •• tlII 11'lna otmld,1 porvenir •.. Y ,hor., 
bruaclmlnll, 1, ,lln ,,' ....... d. por unllMlle, Clne'II" e •• muerto_o (EsquII. ofIcie l. Ira, 

'1 d ... p.rlclón d, 60n Jo" C.naIeJ •• ). 

educación y alimentado por la 
cultura; no era ese gritador de 
la patria que nada deella lleva 
dentro, y en el que todo es ex­
terno y deformado. 

Al descubrir para mí mismo 
ese hombre que era CanaleJas, 
a cuya política perteneció mi 
padre, he sentido una gran 
emoción y una re"eladora 
manifestación de política : Es­
pana nunca acaba de apren­
der en sus verdaderos hom­
bres. Y Canalejas fue uno de 
éstos. 

Dejad que lo funda al ciclo de 

Alicante, prodigio de luz, que 
le abrió una idea clara de la 
política. En la historia futura 
de nuestra política el .. posibi­
lismo. tendrá aquí su ven· 
lana. Tuvo su mar cerrado y 
¡cuánto no perdió España ya 
perdida! Bias de Otero poemi · 
zó: .. Y escribí sobre la 
arena: I ¡Oh blanco muro de 
España! I ¡Oh negro loro de 
pena! • . 
Esto pudo haberse evitado si 
el asesinato de Canalejas, el 12 
de noviembre de 1912, no 
se hubiera producido. 
• J. M.N. 
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